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GASA E IRÜRGICA RACIÓN MED 
San Patricio 1, principal 

Consul ta de 11 á 1 t o d o s los dias 

SBCCIOIll^DB 3IEDIC1KA SECCIÓN D E C I B U G I A 
ll cai-g-o «le á cargo de 

I). Laureano Albaladejo D o n A g u s t í n Ruiz 
I S e c c i o n d e a f e c c i o u e s d o l a m a t r i z : y v i a s u r i n a r i a s 

á cargo áe 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

NOTA. Ea esta casa de curación hay estancias para los operados, se 
practican análisis químicos y micrográficos y embalsamientos fuera y 
dentro de la capital , LL .. 

Silvel is tas y 
c o n s e r v a d o r e s 

Cuando nosotros creiamos, y asi lo 
habíamos declarado noblemenle, re
ducidos á n n a unidad perfecta los par
tidos silvelista y do unión j jonaerva-
dora do esta capital, y borradas por 
tanto las diferencias que les separa
ban, resulta ahora «que no hay tales 
carneros»; esto es, que las cosas conti
núan como antes y no han desapareci
do las antiguas diferencias do nom
bres y de tendencias. 

No somos nosotros quien lo dice: es 
«un antiguo conservador» quien ayer 
lo proclamaba icrbi et orle desde las 
columnas de «El Diario»: el partido 
conservador no ha tenido n ingún 
candidato suyo por esta circunscrip
ción en las pasadas ©lecciones, rofi-
rióndos© á l a filiación silvelista de ios 
diputados electos Sres. Diaz Cassou y 
Gruirao. 

Esta franca y pública deolaración, 
por nadie reetifioada, es d» una valia 
inestimable: y quizás haya servido pa
ra quo las gentes so expliquen aier-
tos hechos acaecidos en las elecciones 
referidas. 

No G o m p r e n d i a n muohos, como no 
habiendo necesidad, dadas las simpa
tías y el arraigo da los candidatos y 
la importancia indisoutiblo del par t i 
do conservador, de realizar atropellos 
y violencias para sacar aquellos á flo
te, se hayan estos Uavado á cabo en 
obsequio da un candidato ti tulado re
publicano y para arrebatar ©1 acta al 
candidato de concentración liboral so-
flor Eevenga. 

Aunque nosotros ya explicamos, 
los móviles á quo habia obedecido la 
presentación do la candidatura dol se
ñor Castelar, el concepto de mnohas 
personas imparciales y versadas on 
esta» cosas déla politica, atribuía tam
bieu en parte lo realizado, al propósi
to de manchar el aota á los oandidatos 
silvelistas. 

¿Quó sa podían proponer con ello? 
Nosotros lo ignoramos, pero esas per
sonas á quienes hacemos referenoia, 
opinan que en la creencia justificada 
de que el diputado silvelista por Mur
cia D. Pedro Diaa Cassou, dada la in
timidad de sus relaciones con el p r e 
sidente del Consejo de Ministros, se
ría destinado por este, con especial 
interés á formar parte de la comisión 
de actas, se trató desde luego de im
pedirlo, por avenirse mal con ello d e 
terminados elementos de la unión eon-
servadora. 

Y como la presentación ds una sola 
protesta, en las actas (le Murcia, bas
taba á conseguir tal resultado, do aquí 
que á la vez quo se satisfacía la aspi
ración de despojar de su representa
ción al Sr. Revenga, se privaba de 
formar parte de la referida comisión 
al Sr. Diaz Cassou, con lo cual iría á 
aquella algún otro diputado por ©sta 
provincia, no por cierto de significa
ción silvelista. 

Esto es lo que muohos oreen y; 
dicen: y realmente hay que estable
cer ei siguiente dilema: ó se ha trata-: 
do de perjudicar eou todo lo hecho,4 

los candidatos silvelistas, y especial
mente al Sr. Diaz Cassou, en cuyo ca- ; 
so se ha procedido con maquiavelismo : 
y mala fé, ó el jíerjuicio ha resultado 
contra la voluntad de los autores de 
la maniobra, en cuyo caso se ha proce
dido con notoria torpeza. 

Lo oierto es que, maquiavélicos ó 
torpes, la labor del contubernio eon-
servador-castelarista, ha redundado en 
daño de los diputados ministeriales 
por Mnrcia, los cuales han podido y 
debido llevar unas actas inmaculadas, 
sin protestas de n ingún género: y lo 
cierto es también que conservadores 
y silvelistas signen resultando incom
patibles é ilusori.I la pretendida apa
rente armonía, como bien claro lo ha 
patentizado el comunicado de «El 
í)iario» do ayer á que hemos hecho 
referencia. 

Las Cortes le cerrarán á últ imos de 
Jun io . 

LA PRIMERA CREDENCIAL 
La primera credencial que se ha re

cibido en la secretaría del Congreso 
ha sido la del diputado electo por Ge
tafe, Sr. Puigcerver . 

Este , pues, será el que presidirá la 
junta preparatoria de la Cámara, en 
euyo acto se elige la mesa de edad. 

LOS CARLISTAS 
Un periódico alemán asegura que 

los carlistas han logrado levantar un 
emprésti to de cinco millones de fran
cos, suscripto por un sindicato inglés, 
á cuyo t ren te figura Lord Ashburu-
ham. 

Se ignora el fundamento de esta 
noticia, que no ha sido confirmada por 
n ingún diario de Londres. 

ALEMANIA EN LAS CAROLI
NAS 

Telegrafian de Londres á la «Glace-
ta de Colonia» que s^gún noticias r e 
cibidas de las Carolinas, Alemania ha 
adquirido bi dominio en propiedad de 
la isla Kousai, ouyo puerto es el me
jor del Archipiélago, siendo el te r r i 
torio do 100 ki lómetros cuadrados. 

E l Corresponsal. 

21 Abr i l 1899. 

D e s d e M a d r i d . 
j : *-0-*. 

fc 

5 Sr. Director del HERALDO D E MURCIA. 

L A CUESTIÓN MILITAR 
E n los círculos donde se reúnen 

militares ha seguido hoy hablándose 
de la próxima formación de un t r ibu
na l do honor para juzgar á dos geno-
rales que ejercieron cargos eu Cuba. 

También se decía que probable
mente el general Pin pedirá volunta
r iamente el pase á la escala de reser
va. 

Respecto al general Tejeiro, asegu
rábase que la sentencia del t r ibunal 
de honor que le ha juzgado no se fun
damenta en los heohos que «El Capi
tán Verdades» ha denunciado ©n sus 
artículos ds «El Nacional», sino en 
otros de carácter moral, y para los 
cuales no hay penalidad establecida 
en el Código de justicia mili tar . 

Según parece, un general que ha 
ocupado un cargo de mucha importan
cia durante el úl t imo periodo de nues
t ra dominasion on Cuba, ha presenta
do una instancia al ministro de la 
Q-nerra pidiendo que se ins t ruya una 
causa en la cual soan objeto del más 
minucioso análisis todos los actos en 
que dicho general ha intervenido du
raníe el tiempo de su mando en la 
gran Ant i l la . 

LO QUE DICE EL GENERAL 
R í o s . 

E l general Ríos ha cablegrafiado al 
ministro de la Gruerra dicióndole que 
ha empezado ya la evacuación de 
Zamboanga por las tropas españolas. 

Estas van embarcando á medida que 
llegan los vapores. 

Rios pide fondos para pagar el ser
vicio telegráfico, y habla do los bar
oos que doben hacer la ropatiiación. 

LOS PRÓXIMOS DEBATES 

De cuantos proyectos, leyes y re
formas han do someterse á debate en 
ias próximas Cortes se prescindirá on 
la pr imera par te do la legislatura, en 
la que no se discutirá más que lo re
ferente á Hacienda. 

Los demás proyectos, incluso el de 
incompatibilidades, se discutirán des
pués de la temporada de verano. 

Tea t ro Romea 

22 de Abri l 

T e o d o r a , L a n a a c i r i d . 

Se-lluraabíi T e o d o r a H íM-be j Ia : pero no 
pareciéndole á su padre muy á*propé.'3Í-

to este M p " i l i d o i)ara ser llevado por una 
artista, la hizo 1 amar 
Teodora Lamadrid. El 
público que la aplaudía 
y que la convirtió en su 
ídolo fué más allá quesu 
padre, y la llamaba «Do-' 
ña Teodora» ó «la Teo
dora», demostrándola 
con ello un cariño que 
para su desgracia pocos 
artistas suelen disíVutir. 

Doña Teodora v i o la luz primera en 
Zaragoza, cl año 1821, y fué una preco
cidad, aforlunadamente no desgraciada. 
Pisó por primera vez la escena en Sev i 
lla, cuando tenia ocho años de edad; y 
tanto llamó la atención por su desenvol
tura y arte, quo muy pronto y exprá-
sámente para ella, se vertieron al cas
tellano varias obras extrangeras quo te
nían papeles da niño, que eran los do^ 
seropeñados por la naciente artista. 

Cobró tan g-ran renombre y fama, que 
el ayuntamiento de Madrid la contrató 
en ÍS32, cu;indo solo tenia ¡once aüos!, 
para trabajar en los teatros del Príncipe 
y de la Cruz, y en ellos confirmó con su 
talento cuanto se decia acerca de sü d i s 
tinción y g-racia. 
" Al fundarse el teatro Español formó 
parte de la compañía del célebre D. José 
Valero, y más tarde trabajó en el de los 
Basilios, contratada por D. Joaquín Ar-
jona, cuya escena abandonó para volver 
á la del antiguo Corral de la Pacheca, 
donde, en unión de la inolvidable Matil
de Dioz, fué diosa indiscutible duranta 
muchos años, y donde conquistó inmar
chitables laureles, representando obras 
de tan distintos géneros como «Los 
amantes de Teruel», su favorita; «El tro 
vador», «Virginia», «Adriana Lecon-
vreur», «La villana de Vallecas», .«El sí 
de las niñas», «L^ rica hembra», «Bl tan
to por ciento», «Lopositivo» y «El baile 
de la condesa»; porque su talento y su 
inspiración la permitían interpretar con 
igual acierto personajas de diferentes ca
racteres y escuelas. 

Si como artista no tuvo motivos para 
envidiar á ninguna otra, por sonreirle 
siempre la fortuna, como mujer puede 
decirse que ca.^i nunca disfrutó do la 
tranquilidad de y>píritu á que tenemos 
derecho todos los morta!e.«.El hogar de 
doña Teodora fné visitado frecuente-
monta por la desgracia. 

Los últimos años de su existencia, 
acaso losrn 'is amargos, ' o s y i v i ó retira
da de la escena y limitada 4 desempe
ñar la Ciitedra de Declamación en el 
Conservatorio, que no abandonó hasta 
que la enfermedad quo la condujo al s e 
pulcro el 22 de Abril de 1896 la impidió 
salir h la cal le. 

Hornando de Acovedo 
(Prohibida la reproducción.) 

'AIDA,, Y LA CALIGARIS 

Después ds lo dicho, días pasado*, 
acerca de la interpretación quo obtu
vo la inmortal par t i tura do Verdi «Ai
da», formamos ánimo resuelto de no 
volver á repet ir ahora las frases do 
elogio y admiración que m u y justa
mente dedicamos á todos los artistas 
quo en dieha ópera tomaron par te . 

Más á p e s K r d« osta, nuestra rosolu-
ción firme, no podemos por menos de 
tomar la pluma de nuevo para dar 
rienda suelta á todo nuestro entusias
mo artístico, y afirmar desde aqui quo, 
aun cantando, Cardinalli, la Caligaris, 
Arcangell í , la Sartori y León, todas 
las obras qne hasta ahora les hemos 
oido, do un modo magistral ó i r repro
chable, á pesar d© esto, decimos, «Ai
da» es la úniea opera, cuyo conjunto 
resulta igual, completísimo, notable 
por todos extremos y digno do ser 
oido por el públieo más exigente. 

No só porqu¿ será; si por la predi
lección que siento hacia esta inspira
dísima obra ó por no se que motivo 
poderoso que á explicarme no acierto, 
ello es quo «Aida» produce siempre 
en mi animo un efecto gratísimo, pe
ro en nada parecido al que me causa 
la audición de las otras buenas par t i 
turas que conozoo. Además; como la 
G J e c u c i ó n fué anoche esmerada y su
perior á toda ponderación, de aqui que 
no encuentro palabras conque expre
sar todo mi entusiasmo por todos los 
artistas ya nombrados y que anoohe, 
como la otra vez y como siempre, es
tuvieron admirables bajo todo punto 
de vista. 

Ahora bion, como personage, el más 
culminante de la obra, fijémonos en la 
soprano Sra. Caligaris, y dediquemos-
l é l o ! S e l o g i o » q u o t a n « u j u a t i o i o , rao 

reco, entendiendo que nunca serán 
bastante las alabanzas y aplausos que 
á dicha notable artista se tr ibuten, 
dado lo mueho quo ella vale. 

El tipo d e protaganista en «Aida» re
sulta, hecho per la Caligaris, verda-
deramento idealizado; ne puede pedir
se nadamásdramáticoni másvordadqus 
lo q u o esta distinguida artista hace 
on todas sus escenas. Se conoce quo 
ha estudiado bion, desde un principio 
su dificii papol y puede estar segur í 
sima do q u e lo sion te t a l y como el 
autor lo soñara. 

Aparto do esto, qao o s lo quo afec
ta á lo quo en el toatro so llama teaer¡ 
tablas, merece tomarse m u y en oon-1 
sideración la singular voz y la mane- | 
ra especial de emitir la quo tiene las 
Sra. Caligaris. Su voz puede decirse,"* 
desd© luego, quo es hermosísima. Es 
una voz natural; e s toes ; alli se vé 
bien claro quo el estudio fuó siempre 
elemento secundario en la artista. Es
ta, mucho antes de serlo, debió saber 
y comprender quo habia nacido úni
camente para cantar; pero no para 
cantar así, adocenadamonte, como nna 
vulgaridad, no; sino para cantar bien, 
para enloquecer á todos l o s público^ 
quo tangán la dicha de oírla, para po
dor figurar dignamente al lado de ar
tistas de primer orden, en una palabra 
para dejar vis lumbrar el cielo y los 
angeles oyéndole cantar «Aida». 

(Jomo una pequeña prueba de q u o 
no mo ciega ei entusiasmo al hablar 
así, no hay mas q u e recordar do que 
modo tan magistral, que delicadamen
te dijo aquella romanza d e l primer 
acto, L'insaua parola... ¿Y la roman
za d e l acto tercero?... Aquello tras
ciende á gloria, tanta es la inspira
ción, tauto es el dolor y melancolía 
con q u o dice la artista las deliciosas 
palabras oh... patria mia piú ti vire-
drá... Admirable, sablimo. 

Tengan todos los artistas quo ano
che cantaron la completísima seguri
dad de que Murcia siempre los reaor-
dará con gusto y q u e nunca se borra
rá de nuestra momoria, el grat ísimo 
recuerdo que aquí dejan. Pero tenga 
también por seguro la eminente so
prano Sra. Caligaris, q u e cuantas ve
ces se hable en esta de la ópera «Aida» 
se citará siempre su nombro oon e l 
entusiasmo, con la admiración q u o 
merece jus tamente la nniger, q u e con 
su hermosa voz y su extraordinario ta
lento artístico supo hacer una crea
ción verdadera d e l personaje q u o mas 
inspirase al maestro Verdi. 

Haydn. 

CARDINALI 

Este gran artista, morece singular 
elogio por la bri l lante ejecución que 
dió anoche á su papel de Radamés, en 
la grandiosa par t i tura de Verdi. 

Inspiradísimo en toda la obra, ha
ciendo gala en toda ella de «u podero
sa voz, de sus exoepcienales faculta
des, á la vez que cantando oon maes
tría y arte extraordinarios, merece sin 
embargo especial mención su labor 
en el acto tercero. 

Dijo todo este de un modo tan ma
ravilloso, con perfección tal, que ol 
público, especialmente en el hermoso 
dúo con la tiple, esouchaba embelesa- ; 
do aquellos prodigiosos acentos, que 
tan escasas ocasienes tiene do admi
rar . 

La ovaoion t r ibutada por la ooncu-1 
rancia al eminente artista fué caluro-I 
sa, entusiasta, delirante: de esas ova-1 
ciones que solo pueden provocar los 
que en el ejéroito glorioso del arto, 
han obtenido y obstentan, eomo Car
dinali, entorchados de genera l . 

E l triunfo do Cardinali en el tercer 
acto de «Aida», superó en muoho al 
que ya habia obtenido en el confor
tante dol segundo. 

Y no fuó solo atacando briesamen-
te su privilegiada garganta esas no
tas altas, quo tanto entusiasman al 
públieo en general, donde Cardinali 
se acreditó anoche una voz más de 
eximio cantante: fué también expre
sando sentimiento y pasión, con deli
cadezas y ternuras, solo factibles á 
los más grandes ar t is tas . 

Cardinali estuvo anoche colosal, es
ta es la palabra: su triunfo fué ruido
sísimo y merecido y por él enviamos 
al insigne tenor nuestra felicitación 
más entusiasta. 

El pueblo según 
«El Motín» 

^ S r 

Copia «Sl Motin» las qusjas amargas 
de Ensebio B!asco, que hubiéndose pre
sentado candidato social sta, redentor 
del pueblo obrto'o, se ha visto abando
nado por éste, y comenta la amargura 
de Ensebio Blasco en los términos s i 
guientes: 
• «¿Pues qué craia Blasco? ¿Que esta la

bor de defender al pueblo proporciona
ba alguna otra satisfacción que la del 
deber cuniplido? 

Quien al pueblo sirve, sin pedirle na
da, debe estar de antemano dispuesto á 
soborear la injusticia, la calumnia, la, 
ingratitud. 

Si algún mérito tiene ia obra, es éita 
preci3 ;ynente . 

El pueblo ssguirtí siempre al que le 
engañe, mejor qu« al que le sirvo; al 
que le dé una peseta da presente, con 
preferencia ai qua le ponga en condicio
nes de ganarse cuatro al otro dia; se em
bobará con el jugador de manos y silba
rá ai sabio; en suma, eutre Cristo y B a 
rrabás, pedirá siempre que suetlen al úl
t imo. 

¿Pero vamos por tato á abandonsrloT 
¿Vamos á buscar en su ingratitud pre
texto para irnos con los que se aprove-
ehtin de esas malas cualidades suyas? 
No. ¿Ni para retirarnos d* su servicio? 
Menos. Blasco lo diee, y de seguro que 
no lo hará. 

Quien ha hecho tanto como él por la 
democracia, no puede dnjar de seguir 
haciéndolo, aunque quiera. 

Y bien mirado, si el pueblo no fuese 
fanático é ignorante, ¿para qué nos n e 
cesitaba? Sa bastaría á sí mismo.» 

I m i t e m o s lo ú t i l 
Eu el Pariameuto inglés , Lord Hans -

burg .acaba de prasantar un proyecto de 
ley contra los usureros. Y si esto se haca 
«n Ingbtera , donde tanto abunda el d i 
nero, no comprendemos cómo no ha h a 
bido en España, hasta la fecha, quien 
haya aliado la vo¿ contra esai plaga qne 
tauto contribuye á la ruina de ias clases 
nacesitadas. 

Un proyecto de ley contra la usura, k 
semejanza del de lord Hansburg, a u n 
que meuoí! radical, sería ds gran efecto 
mural para el pais, enjugaría muchas 
lágrimas, evitaría la ruina do muchas 
familias y devolverla muchas veces la 
tranqnili^iad al seno de las familias, d i s 
minuyendo probablemente los suicidios. 

Hora es ya do que ®n el Parlamento ss 
haga al»-o práctico, quo resulte realmen
te bcnt'íicioat) para el pais, y por enten
der que ese a lgo ss lograría con una 
ley contra los usureros, no vacilamos eu 
emitir la idea. 

Recójala quien debe y puede hacerlo, 
en la seguridad de que cuantos estimen 
en algo el biene.star de las clases menes
terosas, aplaudirán esa medida por lo jus
ta, caritativa y humanitaria. 


